
ARRIBA LOS 
CORAZONES

Después de la ordenación sacerdotal 
de Ángel hemos pasado por un periodo 
difícil: enfermedad de unos, accidente y 
fi nalmente la muerte de Jose que acaba-
ba de regresar con Mari de un recorrido 
por todas nuestras misiones de Benín y 
Níger. Regresaron felices y felices nos 
lo contaban, pero de improvisto Dios lo 
llamó y se fue dejándonos a todos con-
mocionados. 

Dios es el dueño de la vida y de la 
resurrección que celebramos ahora, esa 
es nuestra fe y a través de ella interpre-
tamos los signos y acontecimientos de 
los tiempos que vienen también carga-
dos de esperanza: José sigue vivo entre 
nosotros con toda su pasión misionera, 
hemos tenido un encuentro de jóvenes 
muy prometedor al inicio de la Sema-
na Santa, en Granada organizaron una 
“comida solidaria” por los compañeros 
del Norte de Benín y Níger que pasan 
por situaciones difíciles a causa de las 
malas cosechas y esta campaña que he-
mos lanzado para ayudarles porque sus 
misiones se llenan de necesitados, está 
teniendo una respuesta muy positiva de 
Zaragoza a Algeciras. 

Vais a recibir este boletín en pleno 
tiempo pascual en el que la Iglesia, y 
cada uno de nosotros, se renueva y revi-
taliza con la Pascua del Señor: la vida ter-
mina por triunfar siempre derribando an-
gustias, miedos y fracasos. Arriba pues 
los corazones para seguir anunciando la 
Buena Noticia de su resurrección.

EL PUEBLO BOO

“Es de origen Mandé, del famoso Kunta 
Kinte de “Raíces”, ¿Te acuerdas?. Vienen 
de Liberia y Sierra Leona por las diversas 
migraciones que hubo en el siglo X u XI. 
Un grupo se asentó en Busa, al oeste de 
Nigeria, y más tarde se extendió por Be-
nin. Vinieron de Busa y ocuparon Wenou. 
Vencieron al rey de Nikki que tenía la sede 
en Daari, y allí se quedaron respetando las 
tradiciones locales, pero reservándose el 
poder político. 

Celebran la caza y los valores del caza-
dor: coraje, paciencia, astucia, la serenidad 
ante las adversidades y la relación con la 
naturaleza. Celebran también a los anima-
les que residen en lugares sagrados gene-
radores de vida y bendición donde se ofre-

cen sacrifi cios o se consulta a la divinidad 
en los momentos cruciales de la existencia 
del clan o de la sociedad.

LA EVANGELIZACIÓN

En la región de Segbana, en lo más nu-
clear del pueblo Boo, la presencia cristiana 
se inició a través de los misioneros de la 
Iglesia Evangélica que llegaron aquí con 
el objetivo de traducir la Biblia. Ross Mc 
Callum Jones, australiano y farmacéutico, 
llegó a Segbana con su mujer y se dedicó 
a estudiar la lengua, traducir la Biblia y re-
copilar una ingente documentación sobre la 
lengua y cultura.

Toda la documentación que obtuvieron 
me ha servido a mí para aprender, pero 
también para ofrecer las lecturas de los 
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Satur lleva en Kalalé catorce años. ¿Tantos ya? Tantos, me repite con insistencia. 

En este tiempo han pasado muchas cosas y ha aprendido mucho, sobre todo de las 

personas y pueblos que visita, pero también por los libros, carpetas, legajos y papeles 

de todos los colores que llenan su habitación sobre el pueblo Boo con el que vive. Hoy 

es un boo más, está lleno de ese pueblo y le sale por los poros.

Con el pueblo Boo

Satur visitando a una familia de Kalalé
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Con el pueblo Boo
libros sagrados, elaborar celebraciones, 
oraciones, catequesis… y poder ofrecer al 
pueblo Boo la riqueza de la liturgia católica 
donde se expresa la palabra de Dios y su 
universalidad: formamos parte de una gran 
familia.

Hemos elaborado las lecturas, celebra-
ciones, catequesis... Todo el catecumenado 
se hace en lengua Boo; todos los catequistas 
utilizan el método y lo siguen encantados.

Cuando vengan los calores, (febrero, 
marzo, abril) me reuniré con traductores 
y expertos durante varias semanas para 
revisar las traducciones de las cuatro ora-
ciones eucarísticas, prefacios…y preparar 
las lecturas diarias de los años pares e im-
pares y traducir los libros deutero-canóni-
cos… Además, he preparado un método de 
aprendizaje de la lengua.

La presencia cristiana en Kalalé y los 
pueblos de los alrededores la inicia Pedro 
Luis entre los años 1986 a 1995 que cons-
truye la iglesia y nacen las primeras comu-
nidades cristianas. Antes, en los años 50 o 
60 habían estado los padres Bioret, Lemas-
son y Baudu que construyeron las escuelas 
de Bessasi, Nikki… Era el método de tra-
bajo de los misioneros de la época con la 
instauración de internados para niños de 

los pueblos más apartados hasta que las 
nacionalizaron en los años 1974-1975. El P. 
Lemasson ya se adaptó un poco al nuevo 
sistema de las comunidades que iban sur-
giendo en los pueblos. 

ATENCIÓN A LOS PEQUEÑOS

Hoy, la Iglesia católica representa ape-
nas el 2% de la población, pero está reco-
nocida como uno de los principales agen-
tes de desarrollo de la provincia de Kalalé: 
escuelas, atención a los niños malnutridos, 
enfermos y niños necesitados, pozos… Es 
una buena noticia para el hombre boo por-
que ofrece una respuesta a sus inquietudes 
e interrogantes y le abre el horizonte a la 
catolicidad. El mensaje del Evangelio tie-
ne impacto en la gente por todo el trabajo 
social que realizamos, pero también por el 
mensaje espiritual del Evangelio. Si no hay 
un testimonio de la caridad, no se presta 
atención a la palabra de Dios y si no hay 
palabra de Dios no hay manera de formar 
comunidad. Es lo que estamos viviendo 
aquí día a día.

Ahora, en Kalalé, hay un buen número 
de jóvenes que leen en baribá, boo o fran-
cés, corales, grupos juveniles desde que se 

han construido centros de formación se-
cundaria y los jóvenes no tienen que irse 
a Nikki o Parakou para seguir sus estudios. 
Esto nos obliga a inventar una pastoral ju-
venil, ocuparse de ellos sin olvidar los pue-
blos. 

CATORCE AÑOS Y LOS QUE HAGAN FALTA

En fi n, que hay que estar atentos a 
los cambios que se operan en la sociedad 
para que nuestra presencia aquí sea acti-
va, adaptada y positiva. Otro objetivo que 
se nos presenta es el de formar alfabetiza-
dores para las comunidades y grupos que 
se van constituyendo, además podemos 
colaborar con la Iglesia Evangélica en es-
tos proyectos culturales y dar a conocer el 
mensaje de Jesús

La acción de la Iglesia tiene que ser a 
largo plazo, que dure, como hicimos en 
Pereré donde nos fuimos reemplazando 
unos a otros, pero manteniendo las activi-
dades, compromisos y objetivos que nos 
habíamos fi jado. Yo ya llevo aquí 14 años 
y me parece fundamental preparar a otros 
que puedan seguir el mismo proyecto mi-
sionero.

Saturnino Pasero. SMA

Satur con un grupo de jóvenes
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Campaña solidaria

Huchas graneros de solidaridad

Al comenzar la Cuaresma escribía esta 
carta a todos los miembros de la familia 
SMA con el fi n de organizar una campaña 
de solidaridad con nuestros compañeros 
del Norte de Benín y Níger y decía:

“Hemos empezado la Cuaresma unidos 
a nuestros compañeros de África: Marcos, 
Isidro, Satur, Jesús, Ramón, Guillermo y 
Ángel que están viviendo, especialmente 
los del Norte de Benín y Níger,  con sus 
comunidades y sus pueblos una situación 
particularmente difícil a causa de las ma-
las cosechas pasadas, catastrófi cas. Son 
muchos los enfermos, malnutridos y ne-
cesitados los que acuden a sus misiones 
pidiendo ayuda.

Yo estuve con ellos durante el tiempo 
de Navidad y pude comprobar con mis pro-
pios ojos la situación. Tuvimos un encuen-
tro de todos los compañeros en Parakou 
donde examinamos el trabajo que se rea-
liza en las diversas misiones: difi cultades, 
esperanzas, proyectos… y volvió a salir la 
cuestión de las necesidades básicas de los 
más pobres que recurren a la misión; fi nal-
mente me pidieron que organizásemos una 
campaña como se había hecho en tiempos 
de hambruna con los “graneros solidarios” 
o cuando hubo los saqueos e incendios de 
iglesias, escuelas y casas de religiosos en 
Niamey.

Al regresar de África decidimos lanzar 
esta campaña durante este tiempo de Cua-
resma.

Esta carta es una llamada a la solidari-
dad con nuestros misioneros. En muchas 
ocasiones, los más pobres recurren a las 
misiones como última esperanza para en-
contrar alimentos, medicinas, apoyo esco-
lar, dinero para una operación, leche para 
bebés…porque confían en nosotros. Un 
día le preguntaba a Jesús Trocóniz por qué 
la gente quiere ser cristiana y me dijo que 
cuando les preguntaba eso le solían res-
ponder: 

—Porque vemos cómo los cristianos 
viven la solidaridad, el amor y la ayuda mu-

tua y eso demuestra que su Dios tiene que 
ser bueno porque les hace trabajar así. Que-
remos salir del odio, la envidia y la mentira.

Esta llamada os la hacemos ahora a to-
dos porque las necesidades continúan y las 
próximas cosechas no serán hasta Octubre 
próximo. Los que queráis participar indicad 
en vuestro donativo: “Campaña solidari-
dad”

Que Dios os lo pague; podéis tener la 
confi anza de que os lo devolverá al céntu-
plo.

Rafael Marco, SMA

Nuestros misioneros nos alertaron de la situación
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Campaña solidaria
MARCOS, EN BOUGOU

Desde hace años trabaja-

mos con minusválidos y cada 

día nos llegan enfermos pi-

diendo ayuda porque no pue-

den pagar las medicinas o el 

tratamiento.

La situación económica es 

muy mala ya que las cosechas 

no fueron buenas y ya están 

todos mirando al cielo para ver 

si empiezan las lluvias y poder 

sembrar el maíz, pero hasta la 

cosecha…

Gracias a Dios hasta ahora 

podemos responder aunque 

muchas veces me agobio un 

poco pero como yo siempre 

digo:  Él sabrá lo que hace. 

Gracias también a vosotros 

por vuestra ayuda.  Aquí tenéis 

vuestra casa.

Marcos Delgado, SMA
Marcos con un amigo
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ANGEL EN BOUKA

En septiembre empecé a ver que la gen-

te tenía problemas porque las cosechas de 

maíz, mijo y ñame habían sido malas y era 

la primera vez, desde que estoy en Buka 

que la gente viene a pedir cereales para 

poder comer, ahora en febrero escucho las 

mismas quejas de albañiles, carpinteros o 

comerciantes:, dicen que no tienen traba-

jo, que no hay dinero. El precio del maíz ha 

pasado de 8.000 frs. el saco de 100 kgs a 

20.000.  A estos precios es imposible que 

todo el mundo pueda comprar un alimento 

de base.

AngelEspuela, SMA

Campaña solidaria

ISIDRO EN NÍGER

La zona donde me encuentro, Torodi, en 
Níger es zona de agricultores y ganaderos, 
pero la producción no permite grandes mo-
vimientos económicos: justo la subsisten-
cia y algún saco que otro de mijo que  se 
vende en el mercado con algunas legum-
bres, para casar a una hija o bautizar a un 
bebé. Todo esto si el año ha sido lluvioso, 

de lo contrario la hambruna se instala y 

luego es difícil echarla. La alimentación de 

la gente está al límite, a poco hay hambre. 

Un ejemplo es que nosotros, en la misión, 

siempre tenemos algún saco de sorgo o 

mijo en reserva; hay que estar preparados 

en todo momento. Uno de los problemas 

endémicos es la malnutrición infantil. Re-

cordad que nosotros estamos con la mayor 

tasa de natalidad del mundo, a 7,2 hijos por 

mujer.

Desde la misión apoyamos todo lo que 

podemos: en las escuelas, con el agua, con 

la alimentación... No es nunca sufi ciente, ni 

podemos dar soluciones a la raíz del pro-

blema, pero vamos parcheando. 

Isidro Izquierdo, SMA

Los más frágiles, los niños

La abundancia que hace soñar
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 En la casa de mi Padre hay un lugar para todos (Jn 14,2)

Rezamos por nuestros difuntos.

José Pérez Gómez, miembro honorario de la Sociedad de Misiones Africanas,  el 6 de abril de 2017,
en Madrid.

Los primeros miércoles de mes, en nuestra casa de Asura, celebramos la Eucaristía 
por nuestros amigos y colaboradores difuntos.

Comida solidaria en Granada

El pasado 1 de abril el grupo de la So-
ciedad de Misiones Africanas de Granada 
organizamos una comida solidaria. Era la 
primera vez que hacíamos una actividad 
de este tipo y temíamos que acudiera poca 
gente. Pero, una vez más, somos gente de 
poca fe y el Señor nos sorprende. Asistimos 
a la comida 84 personas, una respuesta 
muy por encima de nuestras expectativas. 
Si en un principio el objetivo era conseguir 
algo de dinero para las misiones de Benín 
y Níger, la comida fue algo más, se convir-
tió en una reunión fraterna en torno al SMA 
y a sus misioneros. Todos los presentes 

formamos una gran familia y pasamos un 
momento estupendo de alegría y amistad.

Estuvimos magnífi camente atendidos 
por la religiosas de clausura del monaste-
rio de las Comendadoras de Santiago, en 
plena Granada histórica muy cerca de la 
Alhambra, lugar donde celebramos la co-
mida. 

Después de comer vimos el vídeo “¿Por 
qué ir a África? A continuación leímos unas 
cartas de Marcos, Isidro, Sátur y Ángel. En 
ellas nos contaban la realidad de sus dife-
rentes misiones. Terminamos con una rifa 

de objetos africanos. Todos los presentes 

se llevaron un recuerdo de la SMA: un llave-

ro y, por supuesto, un calendario. La gente 

se fue muy contenta.

La actividad tenemos que decir que fue 

un éxito y, si Dios quiere, volveremos a re-

petirla. Gracias al Señor hay mucha gente 

que todavía está sensibilizada con África y 

la misión. Seguiremos sembrando, esa es 

nuestra labor.

Gerardo J. Cámara,

miembro honorario SMA

Las mujeres 
cultivan los 
condimentos
de las salsas Mercado tradicional
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La pasión de Jose
Jose se ha ido en la Semana de Pasión que precede a la Semana Santa en la que Jesús preparaba los acontecimientos defi nitivos 

y experimentaba seguramente esa pasión por la Misión que se le había encomendado: Pasión por el Padre que le había enviado y 

pasión por el hombre, sobre todo por los pobres, por los que iba a entregar su vida.

Nos hemos quedado cariacontecidos, 
como los discípulos de Emaús

Jose era un hombre bueno, aparente-
mente tranquilo, rara vez perdía los ner-
vios, razonador, conversador, pero había en 
él una pasión serena que alumbraba toda 
su vida y por la que se dio enteramente en 
compañía de Mari.

Ana me decía ayer: “para nosotros ha 
sido un modelo, una referencia”

Yo creo que lo fue para muchos que in-
tentan seguir sus huellas. Recuerdo que a 
su regreso del primer viaje que Jose y Mari 
hicieron a África a ver a Isabel, hermana 
de Mari, franciscana de la Divina Pastora, 
vinieron a verme, me hablaron de su ex-
periencia y concluyeron diciendo que que-
rrían  comprometerse de alguna manera 
con África. Yo les hablé del proyecto que 
teníamos de trabajar con los emigrantes 
africanos.

- Y ¿de qué medios disponéis?

- Por ahora de ninguno.

Se marcharon algo desconcertados y 
después supe, me lo dijo él, que le había 
dicho a Mari:

- Esta gente está loca. 

Pero no tardó en contagiarse de esa 
locura porque aquel proyecto se realizó y  
nació la “Casa de la Palabra”, de la que él 
fue el director durante años y que  después 
se transformó en Karibu, que conocéis to-
dos muy bien en Sonseca ¡Qué no hizo por 
los emigrantes africanos aquí o en Madrid!

Pero es que con nosotros iniciaron un 
grupo misionero de seglares y poco des-
pués otro en Sonseca. Crearon el hermana-
miento de Sonseca con Beterou. Buscaron 
fi nanciación para cantidad de proyectos en 
Benin e implicaron a la alcaldía. Cuantas 
convivencias, encuentros, celebraciones y 
fi estas no hemos tenido en su casa de cam-
po o en Casalgordo.

¡Qué no han hecho en nuestra familia 
SMA de la que formaban parte!: contabili-
dad, organización de seminarios, exposi-
ciones, animación misionera…

Llegaron jóvenes vocaciones que luego 
se ordenaron sacerdotes como Pepe y Paco 
que están aquí presentes y no hace mucho 
uno de ellos me escribía una carta refi rién-
dose a ellos en la que decía: “pero si son 
nuestros padres…”. 

Y lo son. Veis ahora las raíces que al-
canzan esta pasión.

Ayer me hablaban del grupo de misiones 
de aquí y del de Madrid y me preguntaban:

- Y ahora ¿qué vamos a hacer?

- Continuar, seguir lo que él inició.

Esta mañana, como todas las mañanas, 
recito un poema de Quevedo: “Cerrar po-
drá mis ojos la postrera sombra… mas 
no desotra parte en la rivera / dejará la 
memoria donde ardía / nadar sabe mi lla-
ma el agua fría / y perder el respeto a ley 
severa”

Y yo, esta mañana lo veía de esta ma-
nera: Dios ha llamado a Jose consigo, ya 
ha alcanzado su meta, ya está en brazos de 
Dios, pero sigue vivo entre nosotros con la 

misma pasión, o  más intensa, por los mis-
mos proyectos.

“Alma, a quien todo un Dios pri-
sión ha sido

Venas que humor a tanto fuego han 
dado 

Médulas que han gloriosamente 
ardido”

Ahora este proyecto, esta pasión depen-
de de nosotros. Este proyecto de Misión, 
esta locura, como decía él, está en nuestras 
manos con la ventaja de que tenemos un 
valedor en el cielo de categoría.

Rezamos por él: que Dios lo acoja y sea 
feliz, pero hay otra intención que segura-
mente le importa a él tanto como la prime-
ra, que es como un desafío: que la misión, 
que la atención por el hombre africano, el 
anuncio del Evangelio de Jesús se siga ha-
ciendo con renovado esfuerzo.

Como los discípulos de Emaús vamos 
a regresar a Jerusalén después de haber 
reconocido a Jesús al partir el pan con la 
seguridad de que el espíritu de Jose perma-
nece con nosotros, que nos enseña y anima 
a compartir.

Rafael Marco, SMA

Con Mari en una convivencia SMA en Granada
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Nuestros pueblos han sido nómadas y 
han recorrido durante generaciones arena-
les y praderas, han escalado montañas  y 
atravesado ríos de caudales portentosos 
para llegar a estas tierras donde se instala-
ron hace muchísimos años.

UN ORIGEN DE LEYENDA

Nuestro antepasado fundador se llama-
ba Kisira. Algunos de nuestros ancianos 
dicen que era de raza blanca, y hay quien 
afi rma que era cristiano, pero que Mahoma, 
al no querer convertirse al Islam, persiguió 
durante generaciones a través de todo el 
continente hasta llegar a orillas de un gran 
río, el Niger, cuyas aguas imponentes le ce-
rraban el paso. Allí parecía terminar su an-
dadura, el ejército musulmán le seguía de 
cerca. No tenían salida ni esperanza de sal-
vación. Dicen que Kisira se puso en oración 
dirigiéndose al Dios único y misericordio-
so. Era la fi esta de la Ganni, la conmemo-
ración de la muerte de Mahoma, en la que 
los musulmanes observan un descanso ab-
soluto. Kisira imploró a su Dios y vio como 
las aguas del río Niger se abrían dejando 
paso a su pueblo que pudo ponerse a salvo. 

Cuando los hijos de Mahoma quisieron 
seguirles y penetraron en el cauce seco, las 
aguas se cerraron sobre ellos pereciendo 
ahogados desde los generales hasta el úl-
timo soldado. Era la fi esta de la Ganni, el 
día de la liberación, que hemos celebrado 
siempre a la par con los musulmanes, pero 
con un contenido muy distinto.

EL REINO DE BUSA

La tierra que se presentaba ante nues-
tros ojos era fértil y sus gentes poco nume-
rosas y pacífi cas. Había espacio para todos 
y allí nos quedamos abandonando la vida 
nómada. Aprendimos a cultivar la tierra y 
con sus habitantes trabamos lazos de fra-
ternidad. Se establecieron leyes para el go-
bierno del nuevo pueblo que iba surgiendo.

Kisira fundó la ciudad de Busa y desde 
allí dirigió con prudencia y sabiduría a sus 
gentes. No hubo violencia alguna y en un 
clima de paz y concordia iniciaron una nue-
va experiencia.. Así nació el reino Boo de 

Busa, cerca del río Niger. Un reino podero-
so y pacífi co que causaba la admiración de 
sus vecinos. Kisira murió y fue enterrado en 
la ciudad que había fundado. Su primogéni-
to se había ido de caza y en su ausencia se 
celebraron los funerales y se nombró como 
gobernante interino a otro de sus herma-
nos.

EL REINO BARIBA DE NIKKI

Mientras tanto, el hijo mayor de Kisira 
seguía de caza. No tenía intención de volver 
a Busa o, al menos, eso daba a entender. 
En ese deambular se encontró ante un bos-
que tupido e impenetrable. Era un rincón 
umbrío y fresco que llamó Nikki, “lugar 
oscuro y umbrío”, donde se estableció con 
su séquito para organizar desde allí sus co-
rrerías.

 Cuando, fi nalmente, pensó en regresar 
con un extraordinario botín que mostraba 
su pericia y fortaleza, se enteró de la muerte 
de su padre y que el trono que le pertenecía 
estaba ocupado por su hermano menor. Su 
primera reacción fue recuperar el poder por 
la fuerza, pero se encontró con la oposición 
de su hermano y la de todo el pueblo que 
apreciaba las maneras del nuevo rey. Des-
pués de un tiempo de refl exión y siguien-
do el consejo de los ancianos, olvidó sus 

pretensiones al trono y volvió a Nikki para 
evitar una guerra fratricida, Muchos de sus 
seguidores prefi rieron quedarse en Busa 
y el rey les reservó un barrio en la ciudad 
donde pudieron establecerse y que se con-
serva hasta hoy. 

El hijo primogénito de Kisira, de regre-
so a Nikki, fundó un nuevo reino, el reino 
bariba que fue extendiendo su infl uencia 
por toda una amplia región evitando los 
confl ictos y discordias con su hermano. La 
ocupación de tierras y pueblos se hizo de 
forma pacífi ca, no encontró ninguna resis-
tencia, sus habitantes apreciaban la efi cacia 
y bondad de sus leyes y les aseguraba un 
progreso cierto. 

DE PIÉ DELANTE DEL REY DE BUSA

Así es como nuestros padres se instala-
ron en esta tierra y gobernaron el país den-
tro de un régimen de libertad, buen enten-
dimiento y ayuda mutua. Todos los años, 
los capitostes del reino de Busa acudían a 
la ciudad a rendir homenaje a su soberano 
en señal de sumisión; el de Nikki se lo pen-
só dos veces, fi nalmente accedió en tributo 
a la unidad del reino, pero es el único que 
permanece de pié delante del rey.

Leyenda recogida por René Faurite, 
SMA

Origen de los reinos boo de Busa y bariba de Nikki

Los tambores reales en la plaza del palacio de Nikki


